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Sabiduria de los Aborigenes

Jeremy Ball 
Crecí en las afueras de Londres y desde que la Srta. Pereira, mi maestra cuando tenía 
nueve años puso un mapa de Australia sobre la mesa para anunciar nuestro proyecto 
escolar, las características que más se destacaron en el centro mismo del mapa fueron 
una imagen de un lagarto de cuello recargado y una foto de perfil de la cara de unos 
ancianos aborígenes. 

Desde entonces, he estado fascinado 
por la sencillez y la belleza de la más 
antigua de las culturas y pueblo. Re-
cuerdo claramente suspirar declarando 
que ese sería el país que haría mi hogar, 
con la intención de aprender y conectar 
con la sabiduría de esos venerables an-
cestros. 
He estado en el desierto central de 
Australia en varias ocasiones, la prime-
ra en 1998, cuando mi vuelo de Syd-
ney a Perth se desvió al aeropuerto de  
“Ayer’s Rock”, aunque no abandoné el 
aeropuerto, se realizó una conexión con 
la energía del lugar y la vista de Uluru 
desde el aire me impactó sobremanera. 
Mirando hacia atrás ese fue un profundo 
momento cuando por primera vez en mi 
vida experimenté lo que era la Tierra, 

estar vivo y yo mismo como Ser conec-
tado a ella. En ese momento se abrió 
una grieta en la bien armada mente de 
un hombre joven que trataba de hacer 
su camino en el mundo moderno. Ex-
perimenté la certeza de que en la vida 
hay algo más que la seguridad de un 
trabajo y una hipoteca, a pesar de que 
esto sucedió varios años antes de que 
me permitiera interiorizar la sabiduría 
de la experiencia. Sin embargo, en el 
año 2000, cuando “renuncié” al mun-
do del dinero y las cosas materiales 
dejando detrás mi bien pagado trabajo 
en Inglaterra, fue a Uluru donde regre-
sé inconscientemente como un salmón 
saltando río arriba.
A principios de abril de este año, una 
vez más, me encontraba de camino a 

por
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“Esta vez mi viaje iba a ser más profundo, para 
conectar con los ancianos aborígenes, guardi-
nes de la sabiduría, con una cuestión candente 
en mi mente; ¿qué tiene que decir la sabiduría de 
las culturas Aborígenes sobre el 2012 y todo 

lo que está pasando en el mundo”.

Uluru y al desierto central de Australia. Cuando me senté a bordo 
de mi vuelo, aún en la plataforma del aeropuerto de Perth, mi om-
bligo giraba en espiral con entusiasmo por la conexión anticipada, 
mi corazón aleteó con alegría, como un niño huérfano volviendo a 
abrazar a su madre. Esta vez mi viaje iba a ser más profundo, para 
conectar con los ancianos aborígenes, guardines de la sabiduría, 
con una cuestión candente en mi mente; ¿qué tiene que decir la sa-
biduría de las culturas Aborígenes sobre el 2012 y todo lo que está 
pasando en el mundo? Para mí, la cultura aborigen y en particular 
la que permanece intacta en el desierto central de Australia, es el 
centro de todo. En mi opinión estas personas nunca han dejado en-
trar en el “Sueño” la locura de la mente. Ellos usan la mente para 
lograr un propósito a modo de herramienta o manera de resolver 
un problema, para regresar desapercibidamente, casi sin esfuerzo 
en el gran Ser, en el “Sueño”. Seguramente esto es de lo que la 
iluminación habla. 
En este viaje me reuniría con Bob Randall, mayor/anciano y pro-
pietario tradicional de las tierras del pueblo Anangu cuyas tierras 
incluyen Uluru; Anne Saunders una mujer de ascendencia europea, 
pionera en la celebración de ceremonias de mujeres en el desierto 
- el encuentro de mujeres occidentales con mujeres mayores aborí-
genes del desierto central - y un hombre a quien sólo conocí como 
Frank, un curandero/sanador tradicional aborigen que vive en Alice 
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ramo, el mapa son sólo meras líneas dibujadas en la arena. Pero ten en 
cuenta todo el tiempo que leas, estudies y descubras que esta es sólo una 
verdad parcial y, una vez la verdad última se haya realizado, el charco 
de esta sabiduría parcial se secará por el sol de tu iluminación y podrás 
unirte a ciertos ancianos entre el pueblo aborigen de Australia, que han 
permanecido en este espacio más allá del tiempo
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© Jeremy Ball

“Estamos alcanzando la verdad última, pero 
la verdad parcial en la que buscamos el senti-
do jugando en los charcos de la mente no es in-
significante, al igual que una guía telefónica 
es muy útil, pero ¿por qué recordar todos los 
detalles una vez recuperado el número que es-

tabas buscando?”.

Springs. “Tío Bob”, como es conocido 
cariñosa y respetuosamente Bob Ran-
dall, está ahora en sus setenta, pero su 
ligereza de espíritu y alegría por la vida 
a menudo me deja la sensación de te-
ner más edad que él. En compañía de 
Bob me siento como si estuviese con-
versando con el espíritu de Uluru. Des-
pués de una tarde con Bob me condujo 
al norte de Alice Springs, reuniéndonos  
con Anne al día siguiente. Anne es una 
mujer que ha llevado una vida increí-
ble, sentarse con Anne es como estar 
en la presencia de una roca antigua o 
una esfinge, sabes que posee una gran 
sabiduría, que ha sido testigo y ha par-
ticipado en muchos eventos vitales en 
la revelación de la vida en la Tierra. 
Fue Anne quien me presentó a Frank, 
el que me proporcionaría la respuesta 
que estaba buscando y en mi corazón 
esperaba, pero no fue hasta estar en 
presencia de él que me permití recibir-
la. Dudo antes de revelar la respuesta, 
porque en verdad significará el final del 
debate sobre el 2012 y, por lo tanto, 
de esta columna. Estamos alcanzando 
la verdad última, pero la verdad parcial 
en la que buscamos el sentido jugando 
en los charcos de la mente no es insig-
nificante, al igual que una guía telefóni-
ca es muy útil, pero ¿por qué recordar 
todos los detalles una vez recuperado el 
número que estabas buscando? 

A mitad de camino de una tarde increí-
ble en Arrente Country, con Frank pre-
sentándome a la tierra como a un viejo 
hermano perdido, me llevó a su sitio 
más sagrado, ahora un lugar turístico 
común, donde los tres seres antepa-
sados se reunieron y pusieron los hue-
vos para los futuros seres de los cuales 
Frank y su familia descienden. Cuando 
volvíamos en el coche, aún lejos del ca-
mino, le pregunté “¿qué tiene tu gente 
que decir sobre el 2012 y los tiempos 
en los que estamos?” Frank hizo una 
pausa, que fue incluso más larga de lo 
normal. Habló suavemente, pero con 
una fuerza que atravesó mi mente “Tu y 
Yo vemos las cosas un poco diferentes, 
realmente no hay pasado, presente y 
futuro, sólo existe el ahora”, cuando vió 
la sabiduría que sus palabras me pro-
porcionaban, me sonrió, paró el coche 
y con entusiasmo empezó a señalarme 
más rocas e historias, transmitiéndome 
más de la sabiduría de los antiguos. Es-
taba en mi camino a casa.
El mapa de cómo salir de un páramo 
estéril no es insignificante si te encuen-
tras en ese páramo, por lo que continué 
aprendiendo de la sabiduría de aque-
llos que poseen el mapa, pero en última 
instancia si ya no estás más en el pá-
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